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Prefacio 

Esta obra no fue planeada.
No nació desde la razón ni desde la estrategia.



Fue brotando palabra a palabra como brota el agua en un manantial escondido entre las 
piedras.

Durante años sentí que ciertos puntos de acupuntura no eran solo herramientas clínicas. Eran 
portales.
Puentes entre lo visible y lo invisible, entre el cuerpo y la conciencia, entre la medicina y la 
poesía del mundo.

El punto 4IG —conocido como Hégǔ (“Valle de la Unión”) y también como Hǔkǒu (“Boca del 
Tigre”)—
 me habló con fuerza.
 Me pidió un tratado, no técnico solamente, sino existencial.
 Me pidió que devolviera a la palabra médica su alma ritual.

Este libro no busca enseñar desde el intelecto, sino recordar desde el espíritu.
 Lo que aquí se ofrece es un lienzo que puede ser leído como un manual, como un poema o 
como una ofrenda.

Gracias por abrir este espacio conmigo.
 Si resuena contigo, que florezca.
 Si no, que pase como un río y riegue otra tierra.

— Qián Hé (潜合)
 Sembrador de palabras, recolector de flujos.

Prólogo 

Hay un lugar entre el pulgar y el índice.
 Un valle. Una boca.
 Un umbral donde el cuerpo recuerda que fue río,
 que fue tigre, que fue soplo.



Este libro es un canto al punto donde todo se une y todo se suelta.
 Donde el Wei Qi defiende y el Ying Qi nutre.
 Donde el cielo toca la tierra a través de la piel.

Aquí no se trata solo de acupuntura,
 sino de existencia, de poesía, de destino.

Lee con el corazón abierto, como quien bebe de una fuente escondida.
 No temas si no comprendes todo.
 Lo esencial no se aprende: se recuerda.

Que este texto despierte en ti la danza del Qi que aún no ha sido danzado.

I. El Portal de los Nombres



En la tradición china, el nombre revela el alma de aquello que nombra.
 Por eso, al abordar el punto 4IG, descubrimos no un nombre, sino dos rostros vivos, dos 
maneras de expresar su naturaleza:

 Hégǔ (合⾕) — El Valle de la Unión
Hégǔ combina los caracteres:

合 (hé): Unir, fusionar, integrar.
⾕ (gǔ): Valle, hondonada fértil donde convergen las aguas.

Hégǔ (合⾕) es uno de los puntos de acupuntura más antiguos, más estudiados y más utilizados 
en toda la historia de la Medicina Tradicional China (MTC).
 Su nombre significa "el Valle de la Unión", y en ese nombre ya se esconde su historia más 
profunda.

Desde tiempos inmemoriales, los sabios médicos y los monjes taoístas observaron el espacio 
entre el pulgar y el índice no solo como una región anatómica, sino como un portal 
energético.

Allí, en esa pequeña hondonada natural, confluyen los movimientos internos del cuerpo y el 
Cielo.



Primeros registros en los clásicos

Hégǔ aparece en los textos clásicos como el Huangdi Neijing (El Canon Interno del 
Emperador Amarillo) y el Zhenjiu Jiayi Jing (Clásico de Acupuntura de Huangfu Mi), escritos 
entre los siglos III a.C. y III d.C.

En ellos se dice:

"Cuando hay dolor en la cara, busca en el valle de la mano.
 Cuando hay obstrucción en la energía, abre la puerta de la unión."

Desde entonces, se consideró a Hégǔ como un punto de gran eficacia para tratar la cabeza y 
el rostro,  pero también para liberar el Qi bloqueado en cualquier parte del cuerpo.

Punto Yuan y Punto Comando

Con el tiempo, Hégǔ fue clasificado como:

Punto Yuan (源⽳) del canal del Intestino Grueso:
Es decir, el lugar donde emerge el Qi Original del canal.
Como tal, es un centro de regulación sistémica.

Punto Comando de Cara y Cabeza (四总⽳之⼀):
Uno de los cuatro puntos maestros del cuerpo,
Utilizado para tratar dolor, inflamación, fiebre, trastornos neurológicos, 
emocionales y hormonales.

El valle que libera el viento

En la historia clínica de la MTC, Hégǔ se convirtió en el punto estrella para expulsar el 
"Viento Externo",
 es decir, para tratar los primeros síntomas de enfermedades externas como:

Dolor de cabeza
Fiebre
Congestión nasal
Dolor dental
Contracturas musculares

Y con el paso de los siglos, su uso se extendió también a:

Parto inducido
Analgesia natural
Estimulación del sistema inmunológico
Desbloqueo emocional

Un punto con alma terapéutica



Pero los verdaderos médicos del alma sabían que Hégǔ no era solo clínico.

Ellos hablaban del valle donde el Ying Qi y el Wei Qi se abrazan:

Ying Qi: energía nutritiva, emocional, vinculada a la sangre.
Wei Qi: energía defensiva, protectora, en la superficie del cuerpo.

Hégǔ une ambas.
 Y al unirlas, ayuda al cuerpo a recordar cómo moverse con coherencia:
 proteger lo justo, soltar lo innecesario, nutrir lo esencial.

El Hégǔ de hoy: entre la ciencia y la ceremonia

Hoy en día, millones de terapeutas en todo el mundo lo siguen utilizando.
 La evidencia clínica moderna lo respalda:

Efectivo para el manejo del dolor.
Eficaz para inducir el parto (cuando está indicado).
Útil en migrañas, trastornos inmunológicos, digestivos y emocionales.

Pero aún así, quien trabaja con conciencia,  sabe que Hégǔ es más que eso:

Es un pequeño valle en la mano,  donde los ríos invisibles del cuerpo se encuentran.
 Donde el Qi recuerda su camino.  Donde el terapeuta y el alma del paciente dialogan en 
silencio.

Así es la historia de Hégǔ:
 nacido en la antigüedad, sabio entre sabios,  y aún hoy, vivo como la respiración que lo 
atraviesa.

Cuando decimos que Hégǔ es "el Valle de la Unión", evocamos más que una simple metáfora 
geográfica.
 Hégǔ representa el lugar donde “dos grandes ríos internos del cuerpo humano se 
encuentran”:

Wei Qi (⽓卫) – la energía defensiva que recorre la superficie del cuerpo, protegiéndolo 
contra las influencias externas.
Ying Qi (营⽓) – la energía nutritiva que fluye internamente junto con la Sangre, sosteniendo 
órganos, tejidos y emociones.

Así, en el espacio entre el pulgar y el índice, Hégǔ se convierte en el valle sagrado donde la 
vida interna y la vida externa dialogan o interactúan.

 Allí el cuerpo decide que debe ser protegido y que debe ser nutrido.
 Es un lugar de “decisiones vitales”, como el cruce de dos grandes corrientes en un valle donde 
nace un nuevo río.



En este valle:

El Wei Qi enseña la defensa, la adaptación y el coraje y resiliencia.
El Ying Qi enseña la nutrición y la continuidad.

Hégǔ entonces, más que un simple punto, es un cruce dinámico entre la supervivencia y 
la evolución.

 Hǔkǒu (⻁⼝) — La Boca del Tigre
El segundo nombre de este punto es Hǔkǒu, "la Boca del Tigre", y surge de la observación 
atenta y simbólica del cuerpo humano:

Cuando abrimos la mano y extendemos el pulgar y el índice, el espacio que se forma se 
asemeja a la boca abierta de un tigre:

Lista para rugir,
Lista para proteger,
Lista para actuar.

El tigre, en la cultura china, no es solo símbolo de fuerza, sino de sabiduría protectora, coraje 
indómito y movimiento certero.
 Así, la "Boca del Tigre" evoca la idea de que este punto es un portal de poder consciente:

Ruge cuando necesita expulsar lo que ya no sirve.
Protege lo esencial cuando el entorno amenaza.
Abre caminos cuando es hora de actuar.

Hǔkǒu recuerda que, además de fluir como el valle, también debemos saber defendernos 
como el tigre.

La historia marcial de Hǔkǒu (4IG) – Donde la garra respira

En las antiguas escuelas de artes marciales chinas, no se enseñaba solo a pelear,
 sino a sentir el flujo de la vida a través del cuerpo en movimiento.
 Y entre los cientos de puntos que un maestro conocía, había uno que todos veneraban con 
respeto instintivo:
 Hǔkǒu (⻁⼝), la Boca del Tigre.

No era solo un punto anatómico:
 era una zona de poder, de acceso, de riesgo y de control.

El nombre lo dice todo



Cuando los guerreros abrían la mano —con el pulgar separado del índice—
 y adoptaban la forma tradicional de ataque o defensa,  ese hueco que se formaba parecía la 
mandíbula abierta de un tigre.

En posición de agarre, la “boca” podía capturar el Qi del oponente.
En posición defensiva, la “boca” podía cerrarse con precisión para proteger el centro.

Los maestros de Qinna (técnicas de control y agarre) conocían este punto por su sensibilidad 
energética:
 una presión precisa allí podía neutralizar el agarre de un oponente,
 o incluso interrumpir momentáneamente el flujo de Qi de su brazo.

 Hǔkǒu (⻁⼝) — La Boca del Tigre
 “La boca que ruge para liberar, la garra que abre paso a la renovación.”
 El espacio entre el pulgar y el índice evoca el rugido del Tigre, fuerza y protección consciente.

Usos tradicionales en combate

1. Desarme energético

Golpear o presionar con rapidez el Hǔkǒu de un adversario podría provocar:

Entumecimiento inmediato del brazo.
Liberación involuntaria de una espada, lanza o bastón.
Sensación de pérdida momentánea de coordinación (bloqueo del canal del Intestino Grueso).

2. Puente de proyección de Qi

En estilos internos como Taijiquan o Baguazhang, se enseñaba a “enviar el Qi desde el Dan Tian 
hasta la punta de los dedos”,
 pero para que ese flujo fuera verdadero,
 debía pasar y proyectarse limpiamente a través del Hǔkǒu.

“Si la Boca del Tigre está cerrada, el rugido no sale”, decían los antiguos.

Por eso, los maestros enseñaban a mantener siempre ese espacio abierto, vivo y relajado:
 no contraído por miedo, no colapsado por rigidez.

El Hǔkǒu como llave de poder y vulnerabilidad

El conocimiento secreto de muchas escuelas incluía lo que se conocía como "puntos de 
interrupción":
 zonas energéticas del cuerpo que, al ser estimuladas correctamente,
 podrían cambiar el rumbo de un combate.

Hǔkǒu era uno de ellos.



Como puente energético, daba acceso directo al Canal Yangming, cargado de Qi y Sangre.
Como boca simbólica, conectaba con la función de decisión, ataque, defensa y soltar.

En ese pequeño valle entre los huesos,
 el guerrero podía decidir si liberar al dragón o guardar la espada.

Legado espiritual del guerrero
Para los auténticos guerreros taoístas y budistas,
 trabajar con este punto no era solo cuestión de fuerza:
 era cuestión de intención consciente.

Si usas el Hǔkǒu para atacar, que sea con compasión.
 Si lo usas para defender, que sea con claridad.
 Si lo usas para sanar, que sea con presencia.

Hoy: el mismo rugido, con otro lenguaje

Hoy, cuando un terapeuta presiona el 4IG para aliviar el dolor o desbloquear el Qi,
 está activando el mismo canal que los antiguos guerreros abrían con su mano en el campo de 
batalla.

La Boca del Tigre sigue ahí:
 lista para rugir, o para susurrar.

 Síntesis del Portal de los Nombres
Hégǔ y Hǔkǒu no son nombres opuestos, sino complementarios:

Hégǔ nos enseña a integrar y nutrir las corrientes de vida.
Hǔkǒu nos enseña a defender y afirmar la esencia vital.

Cuando tocamos el 4IG, tocamos tanto el Valle que nutre como la Boca que protege.
 Ambos son necesarios para el flujo sano de la existencia.



II. Origen Dual: Energía y Forma

La Medicina Tradicional China observa el cuerpo y el cosmos no como opuestos, sino como 
manifestaciones simultáneas de energía y forma (氣形, Qì Xíng).

En el caso del punto 4IG Hégǔ / Hǔkǒu, su esencia se revela justamente en esta dualidad 
sagrada:

 Hégǔ: El Movimiento Invisible del Qi



Desde la perspectiva interna, Hégǔ se manifiesta como un punto de intensa convergencia 
energética.

No es la anatomía de la mano lo que primero define a Hégǔ, sino la presión, acumulación 
y cruce de flujos vitales.
Allí donde Wei Qi (defensivo) y Ying Qi (nutritivo) se encuentran, el cuerpo establece un 
nudo de poder, un remolino de transición.
Es un cruce de corrientes que requiere armonía precisa:

Proteger sin rigidizar.
Nutrir sin estancarse.

Así, Hégǔ, a nivel invisible, es un vórtice de decisiones vitales, donde el Qi elige sus caminos 
según las necesidades del ser humano.

En la experiencia clínica y meditativa, cuando tocamos o estimulamos Hégǔ, sentimos primero 
un movimiento interno:
 una oleada de energía que se ordena, que recuerda, que se ajusta para restablecer su flujo.

Es el valle donde el Qi se escucha a sí mismo.

 Hǔkǒu: La Fuerza Tangible de la Forma

Desde la perspectiva externa, Hǔkǒu se manifiesta en la forma corporal:

El espacio entre el primer y segundo hueso metacarpiano,
La depresión que aparece naturalmente al abrir el pulgar y el índice,
La apertura viva que asemeja la boca de un tigre en alerta.

Aquí, el cuerpo grita su sabiduría antigua:
 La forma revela la función.

La Boca del Tigre no solo simboliza coraje; es el coraje físico de abrirse al mundo, de 
actuar, de rugir cuando hace falta defenderse o delimitar.
En las tradiciones marciales (como el Tai Chi Chuan o el Qi Gong de combate), este espacio 
en la mano es vital para proyectar energía, absorber impactos y conectar el Qi de todo 
el cuerpo hacia la acción.

Así, Hǔkǒu nos recuerda que la energía no es un misterio abstracto:
 la energía se imprime en la forma,
 la forma guarda la sabiduría de la energía.

 Síntesis del Origen Dual
Hégǔ se percibe como el vórtice invisible donde las aguas internas dialogan.
Hǔkǒu se ve como la apertura visible que da fuerza, dirección y poder al movimiento vital.



En el 4IG, Energía y Forma no son dos aspectos separados, sino dos pulsos del mismo 
latido.

Quien activa este punto con conciencia, convoca simultáneamente el Qi y su expresión 
corporal.

III. Función Energética Profunda



El 4IG Hégǔ / Hǔkǒu no es simplemente un lugar donde el Qi se concentra:
 es un portal dinámico que modula el movimiento de la vida en sus aspectos esenciales: 
nutrición, protección, acción y liberación.

 Movimiento de Hégǔ: Circulación Armónica

Cuando estimulamos Hégǔ, activamos el principio del flujo natural del Qi y la Sangre en 
todo el cuerpo.

¿Por qué?

Porque el Canal Yangming (al que pertenece el Intestino Grueso) contiene la mayor 
concentración de Qi y Xue (Sangre) de todos los canales.
El Yangming es la plenitud dinámica: su naturaleza es moverse, nutrir, defender y 
conectar.

Así, Hégǔ se convierte en el regulador maestro del flujo vital, capaz de:

Liberar estancamientos.
Movilizar la energía defensiva cuando el cuerpo enfrenta un ataque (externo o interno).



Restaurar la circulación emocional cuando los sentimientos se bloquean.
Desbloquear la mente cuando los pensamientos se enredan.

En Hégǔ, la energía no solo se mueve:
 la energía recuerda su ritmo natural.

Cuando el terapeuta toca Hégǔ, es como tocar la palanca que restablece el fluir interno de 
ríos antiguos.

 Movimiento de Hǔkǒu: Acción Decidida

Desde la fuerza de la forma (Hǔkǒu), la estimulación de este punto despierta el acto 
consciente:

Proteger lo que debe ser preservado.
Soltar lo que debe ser liberado.

La Boca del Tigre no solo actúa instintivamente:
 en la visión energética, el tigre actúa con precisión sabia, midiendo su ataque, protegiendo su 
territorio, respetando los ciclos de la vida.

Cuando trabajamos Hǔkǒu, activamos en el paciente la energía del discernimiento activo:

Saber cuándo es momento de defender el cuerpo (sistema inmunológico).
Saber cuándo es necesario liberar tensiones, toxinas, emociones, relaciones, patrones 
que ya no sirven.

El rugido de Hǔkǒu no es siempre hacia afuera:
 a veces el rugido es interno, liberando nudos que silenciosamente amordazaban la vida.

 Relación entre el Valle y la Boca
Hégǔ: organiza la corriente interna para que fluya en paz.
Hǔkǒu: moviliza la acción necesaria para proteger y transformar.

Juntos,
 armonizan el principio del Soltar (Xie 泄) y el principio del Retener (Lian 连).

Ambos movimientos son esenciales para la salud física, emocional y espiritual.

 Síntesis de la Función Energética Profunda
Cuando trabajamos 4IG:

No sólo movemos Qi.
No sólo liberamos bloqueos.
Recordamos al cuerpo su sabiduría profunda de fluir, decidir y renacer.



Hégǔ / Hǔkǒu es así una llave maestra:

Abre los canales.
Fortalece la defensa vital.
Libera la mente y el espíritu.
Permite que el ser humano respire de nuevo en su totalidad.

 

IV. Uso y Tradición



Hégǔ / Hǔkǒu (4IG) no es solamente un punto energético poderoso;
 es también un lugar de encuentro entre la medicina formal y la sabiduría popular, entre el 
tratado académico y el conocimiento transmitido de mano en mano.

Este doble uso en la historia de la Medicina Tradicional China (MTC) revela la naturaleza viva 
de este portal energético.

 Hégǔ: El Nombre Académico en los Tratados Clásicos

En los textos fundacionales como el Huangdi Neijing (⻩帝内经) y el Zhenjiu Jiayi Jing (针灸甲⼄
经),
 Hégǔ aparece como uno de los puntos maestros en el tratamiento de desarmonías de la 
cabeza, la cara, la garganta y las enfermedades febriles.

Se describe:

Como punto de unión de corrientes energéticas internas (Wei Qi y Ying Qi).
Como punto de regulación sistémica del cuerpo.
Como punto maestro para enfermedades de los orificios sensoriales (ojos, nariz, boca, 
oídos).

Hégǔ se utiliza en el esquema académico como:



Regulador del flujo de Qi y Sangre.
Facilitador del descenso del Qi turbio (en constipación, calor interno).
Dispersor del viento patógeno (en afecciones externas como gripe o dolor de cabeza).

Así, en la medicina clásica, Hégǔ es un instrumento preciso, aplicado con intencionalidad 
técnica para restaurar el equilibrio perdido.

 Hǔkǒu: El Nombre Popular en la Medicina Viva

Mientras que en los tratados se habla de Hégǔ,
 en las aldeas, en los campos, en las escuelas de artes marciales,
 el punto era conocido por su nombre vibrante: Hǔkǒu – la Boca del Tigre.

¿Por qué?

Porque la gente miraba cómo se abría ese espacio en la mano, como la boca de un tigre 
listo para defenderse.
Porque sentían que masajear o presionar ese punto devolvía fuerza, claridad y 
recuperación inmediata ante dolores, infecciones o situaciones de crisis energética.

En la medicina popular:

Se masajeaba Hǔkǒu para bajar la fiebre en los niños.
Se presionaba en urgencias para reanimar un cuerpo débil.
Se enseñaba a activar este punto en situaciones de autodefensa energética.

En las artes marciales:

Se aprendía a atacar o proteger la Boca del Tigre para controlar el flujo de Qi en un 
adversario.

Así, en la medicina viva, Hǔkǒu no era un concepto técnico:
 era una fuerza tangible, una llave simple y poderosa para restaurar la vitalidad en el día a día.

 El Encuentro de Dos Tradiciones
El nombre académico (Hégǔ) y el nombre popular (Hǔkǒu) no se oponen.
 Se abrazan.

Uno trae la precisión analítica del sabio.
El otro trae la vivencia intuitiva del pueblo.

Trabajar 4IG es caminar entre estos dos mundos:

Con la precisión técnica de quien sabe qué hacer.
Y con la intuición viva de quien sabe sentir cuándo hacerlo.



En esta fusión,
 el conocimiento se transforma en sabiduría.

 Síntesis de Uso y Tradición
Hégǔ: La ciencia del flujo.
Hǔkǒu: La experiencia del rugido vital.

Ambos nombres nos enseñan que sanar no es solo aplicar técnica ni solo sentir intuición:
 sanar es unir el arte y la ciencia en un solo acto sagrado.

V. Resonancia con los Ciclos de la 
Naturaleza



En la Medicina Tradicional China, la salud no se concibe como un estado estático, sino como una 
danza continua con los ciclos de la naturaleza.
 Todo ser humano, todo órgano, cada flujo interno, es un reflejo íntimo del gran aliento de la 
Tierra y del Cielo.

Así también, Hégǔ / Hǔkǒu vibra en sintonía con un ciclo específico: el Otoño.

Otoño: Tiempo de Soltar

El Otoño, en el pensamiento chino, es la estación del Metal (⾦ Jīn):

El Metal simboliza el corte justo, la depuración consciente, la claridad del 
discernimiento.
En el ciclo vital, el Otoño representa el momento de soltar:

Como los árboles sueltan sus hojas.
Como la naturaleza retira su savia hacia el interior.

La enseñanza del Otoño es clara:

Para que algo nuevo nazca, primero debe morir lo que ya cumplió su ciclo.
Para que la vida continúe su flujo, debe saberse soltar con dignidad.



Hégǔ / Hǔkǒu: El Valle y la Boca que Sueltan

Hégǔ, como el Valle de la Unión, es el espacio donde las aguas del ser se reúnen para 
despedir lo innecesario y conservar lo esencial.

El Valle no resiste la caída de las hojas.
El Valle abraza lo que baja, guía los ríos hacia el gran mar del cambio.

Hǔkǒu, como la Boca del Tigre, es la fuerza que protege el núcleo vital:

El Tigre sabe cuándo rugir para defender su territorio interno,
Y también cuándo retirarse para conservar su energía para la próxima primavera.

Trabajar Hégǔ/Hǔkǒu es, entonces, trabajar el arte de soltar consciente y activamente:

Soltar toxinas físicas (depuración).
Soltar emociones viejas (procesos de duelo).
Soltar pensamientos rígidos (flexibilización de la mente).

No como un abandono, sino como un acto de poder y sabiduría interior.

Relación con los Órganos: Pulmón e Intestino 
Grueso
Los órganos asociados a 4IG (Pulmón e Intestino Grueso) vibran directamente con el Otoño:

Pulmón:
Inhala lo puro.
Exhala lo impuro.

Intestino Grueso:
Absorbe lo necesario.
Elimina lo que debe ser soltado.

Ambos enseñan que vivir bien no es solo adquirir:
 vivir bien es también saber dejar ir.

4IG facilita ese movimiento en el cuerpo, en la mente y en el espíritu.

 Síntesis de Resonancia Natural
Cuando trabajamos Hégǔ / Hǔkǒu con la conciencia del Otoño:

Nos volvemos como el árbol que deja caer su hoja.
Nos volvemos como el tigre que ruge para defender su claridad.
Nos volvemos como el valle que guía el agua hacia su destino.



Soltar no es perder.
 Soltar es hacer espacio para lo que verdaderamente debe permanecer.

VI. Teoría de Canales y Zang-Fu





En la Medicina Tradicional China, el cuerpo humano es un tejido de caminos invisibles, 
donde el Qi y la Sangre circulan como ríos que nutren y protegen la vida.
 Estos caminos son los Canales (Jīngluò 经络), y su diálogo interno organiza lo que sentimos 
como salud, vitalidad o enfermedad.

Hégǔ / Hǔkǒu (4IG) se sitúa en un cruce de ríos mayores, y su poder no puede entenderse sin 
contemplar su lugar en esta vasta red.

 Ubicación en la Red de Canales: El Canal de Intestino 
Grueso

4IG pertenece al:

Canal Principal del Intestino Grueso (Shǒu Yángmíng Dàcháng Jīng ⼿阳明⼤肠经).
Canal Yang, que fluye por el brazo, conectando el dedo índice con el rostro, pasando por 
la Boca del Tigre.

Trayectoria esencial:

Inicia en el lado radial de la punta del dedo índice.
Cruza la "Boca del Tigre" (espacio entre pulgar e índice).
Asciende por el antebrazo y brazo.
Cruza el hombro y el cuello.
Conecta internamente con el Pulmón y el Intestino Grueso.
Emerge hacia la cara, la nariz y los ojos.

 Importancia de Yangming en la Circulación Energética

El sistema Yangming (del que el Canal de IG forma parte) es el sistema con mayor 
concentración de Qi y Sangre en el cuerpo.

Esto significa que:

Puede mover grandes volúmenes de energía rápidamente.
Tiene capacidad tanto para tonificar como para dispersar según lo que el cuerpo necesite.

Hégǔ, como punto maestro de este canal, actúa como:

Gran distribuidor de energía en todo el organismo.
Desbloqueador de estancamientos físicos, emocionales y mentales.
Punto de reequilibrio del flujo vital entre el interior (órganos) y el exterior (piel, defensas).

Relación con los Órganos Internos (Zang-Fu)

El Canal de IG se conecta íntimamente con:

➔ Pulmón (Fèi 肺) — órgano Zang asociado:



Gobierna el Qi, la respiración, la apertura y el cierre de los poros.
Administra la relación entre el ser humano y su entorno.
Pulmón y Piel son vistos como la primera muralla de defensa energética.

➔ Intestino Grueso (Dàcháng ⼤肠) — víscera Fu asociada:

Separa lo puro de lo impuro en el plano físico (digestión y excreción).
En el plano emocional y energético, separa experiencias:

Guarda lo esencial.
Deja ir lo inútil.

Hégǔ/Hǔkǒu trabaja, por tanto:

A favor del intercambio libre entre inhalación y exhalación energética (Pulmón).
A favor del tránsito saludable de las experiencias, emociones y desechos (Intestino Grueso).

 Hégǔ como Punto Yuan (Fuente)
Además, 4IG es un:

Punto Yuan-Source (原⽳) del canal de IG.
En los puntos Yuan, el Qi Original (Yuán Qì 元⽓) emerge a la superficie.

Esto significa que:

Al trabajar Hégǔ, se moviliza la esencia vital ligada a la capacidad de soltar, limpiar y 
purificar.
Se accede a una energía profunda, que puede transformar el estado global del organismo.

 Síntesis de la Teoría de Canales y Zang-Fu
Cuando tocamos Hégǔ / Hǔkǒu,
 no sólo estamos presionando un espacio anatómico:
 estamos dialogando con el Pulmón y el Intestino Grueso, con la capacidad de vivir 
abiertos y de soltar, de respirar y de liberar.

Activamos el flujo natural del Qi.
Restauramos la claridad interior.
Abrimos el camino de regreso al orden vital.

Así, el Valle de la Unión y la Boca del Tigre son, energéticamente,
 el cruce donde el cielo interno y la tierra corporal se encuentran para renovarse.



VII. Como el Árbol de los Tres 
Niveles



- Nivel Tierra
En la Medicina Tradicional China, el tratamiento nunca es meramente físico:
 Siempre se reconoce que el ser humano vive entre el Cielo (Tiān 天) y la Tierra (Dì 地),
 y que su existencia es un puente vivo llamado Hombre (Rén ⼈).

Cada tratamiento puede actuar sobre uno, dos o los tres niveles simultáneamente.
 Así, Hégǔ / Hǔkǒu (4IG) se convierte en un árbol vivo, cuyas raíces, tronco y copa conectan las 
dimensiones más profundas del ser.

Raíz — Tierra (地 Dì)

Cura el cuerpo físico

Aquí trabajamos sobre la materia concreta: órganos, tejidos, circulación, eliminación de 
toxinas.
Hégǔ actúa para:

Dispersar bloqueos físicos (dolores, tensiones, inflamaciones).
Restaurar la función eliminatoria (constipación, obstrucciones).
Activar las defensas corporales (fortalecer el Wei Qi).
Facilitar procesos físicos intensos (inducción de parto).

Técnica:

Inserción profunda, perpendicular.
Estimulación más intensa (dispersión o tonificación según diagnóstico).

Vibración de Tierra:

Resolver lo estancado.
Limpiar el campo físico.
Regenerar la vitalidad de la materia.

 Cuando trabajamos desde la Tierra, ayudamos al cuerpo a recordar su flujo natural de vida.

 Nivel Tronco — Hombre (⼈ Rén)

Equilibrar la emoción y el Qi humano

Aquí actuamos sobre el flujo emocional y mental del ser.
Hégǔ regula:

El tránsito emocional (especialmente duelo, tristeza, rigidez mental).
La apertura mental a nuevos ciclos de vida.
La capacidad de discernir qué retener y qué soltar.

Técnica:

Inserción media, oblicua.



Manipulación acompasada a la respiración.
Trabajo consciente con la intención del paciente (visualización, afirmación).

Vibración del Hombre:

Fluir emocionalmente.
Encontrar el centro interno.
Liberar la mente atrapada.

 Cuando trabajamos desde el Hombre, ayudamos al Qi a moverse libremente entre corazón, 
pulmones y pensamiento.

 Nivel Copa — Cielo (天 Tiān)

Apertura espiritual - Renovación del Mandato Celestial

Aquí trabajamos en la dimensión más sutil, tocando:
El alma del paciente.
La apertura a ciclos kármicos de cierre y renacimiento.
La posibilidad de realinearse con el Mandato del Cielo (Mìng 命).

Hégǔ en el Cielo:

Libera viejos contratos energéticos (emocionales, espirituales).
Facilita el acceso a nuevas inspiraciones, visiones o caminos vitales.
Permite "nacer de nuevo" simbólicamente, tras procesos de muerte interior.

Técnica:

Inserción superficial, apenas rozando la piel.
Respiración compartida terapeuta-paciente.
Estado de meditación o plegaria silenciosa.

Vibración del Cielo:

Soltar desde el alma.
Abrirse al próximo soplo de vida.
Confiar en el flujo del Gran Dao (⼤道).

 Cuando trabajamos desde el Cielo, abrimos puertas invisibles hacia la verdadera transformación del 
ser.

 El Árbol Completo
Raíz: Cuerpo que suelta cargas.
Tronco: Emoción que se aligera.
Copa: Alma que renace.



Hégǔ / Hǔkǒu es así un Árbol de Renacimiento Vital,
 un punto que puede ser utilizado como cura física, terapia emocional o rito espiritual,
 dependiendo del nivel de consciencia con que se trabaje.

 Síntesis del Árbol de Tres Niveles
 Tierra: Soltar bloqueos físicos.
 Hombre: Liberar bloqueos emocionales.
 Cielo: Trascender bloqueos espirituales.

Cada sesión es una oportunidad para florecer de raíz a cielo.

VIII. Contexto Teórico Académico



Para comprender en toda su extensión el papel de Hégǔ / Hǔkǒu (4IG) en la Medicina 
Tradicional China (MTC), es necesario ubicarlo en el entramado académico que articula:

La red de Canales y Órganos.
La clasificación funcional de los puntos.
Los principios diagnósticos clásicos.

Este contexto nos da los cimientos sólidos para aplicar su uso de manera sabia y eficaz.

Fundamento Clásico: Canal y Elemento

Canal de pertenencia:
Intestino Grueso (Shǒu Yángmíng Dàcháng Jīng ⼿阳明⼤肠经).

Elemento asociado:
Metal (⾦ Jīn), relacionado con el Otoño, la capacidad de depuración y discernimiento.

El Canal Yangming (Mano-Yang brillante) es:

La ruta más abundante en Qi y Sangre del cuerpo humano.
El camino de máxima vitalidad dinámica.



Esto explica por qué los puntos de Yangming, y especialmente Hégǔ,
 tienen una fuerza terapéutica tan poderosa para desbloquear, dispersar y regular.

 Clasificación Funcional del Punto

4IG Hégǔ / Hǔkǒu cumple varias funciones estratégicas:

Punto Yuan-Source (原⽳):
Canaliza el Qi Original (Yuán Qì 元⽓) del órgano asociado.
Es una "fuente viva" de vitalidad para regular el Intestino Grueso y, por extensión, el 
Pulmón.

Punto Comando para Cara y Cabeza (四总⽳之⼀):
Según la fórmula clásica de "los cuatro puntos maestros" (Sì Zǒng Xué 四总⽳), 4IG se 
utiliza para tratar todas las enfermedades que afectan cara, ojos, nariz, dientes y 
garganta.

Punto de Regulación Exterior-Interior:
Actúa sobre la relación defensa/superficie (Wei Qi) y nutrición/interior (Ying Qi).

Principales Indicaciones Clínicas

Dispersar Viento Exterior:
Fiebres, resfriados, gripe, obstrucción nasal, dolor de garganta.

Desbloquear Qi Estancado:
Dolores de cabeza, neuralgias faciales, dolor dental.

Facilitar el Descenso del Qi:
Estreñimiento, inflamaciones internas, sensación de opresión torácica.

Fortalecer el Sistema Inmunológico (Wei Qi):
Prevención de resfriados recurrentes, fortalecimiento general de defensas.

Estimular el Parto:
Inducción del parto en fases finales del embarazo (con alta precaución clínica).

Técnicas de Aplicación

Inserción:
Superficial (tratamiento espiritual/energético).
Media (tratamiento emocional/funcional).
Profunda (tratamiento físico/orgánico).

Manipulación:
Tonificación: si hay deficiencia de Qi (rotación lenta, sentido horario).
Dispersión: si hay exceso o bloqueo (rotación rápida, sentido antihorario).

Precauciones:
Contraindicado en embarazo temprano, salvo en casos de inducción controlada.

 Síntesis del Contexto Académico
4IG es reconocido clásicamente como:



Un punto de poder sistémico.
Un cruce donde se modula la energía de todo el organismo.
Una llave maestra para restaurar la comunicación interna y externa del ser humano.

Con su acción sobre los niveles físico, emocional y espiritual,
 Hégǔ / Hǔkǒu encarna la visión holística de la Medicina Tradicional China en su forma 
más pura y luminosa.

IX. Cierre Poético



Hégǔ / Hǔkǒu (4IG) no es sólo un punto.
 Es un umbral vivo.
 Un lugar donde lo visible y lo invisible se abrazan, donde el cuerpo recuerda su fluir 
ancestral, y donde el alma reconoce su camino de regreso a sí misma.

Después de recorrer su nombre, su forma, su función, su resonancia, su canal, sus niveles y su 
contexto,
 solo queda honrar la sabiduría que late silenciosa en su interior.

Así, en la voz de la Tierra, del Hombre y del Cielo,
 sellamos este lienzo con una poesía que recoge todo el perfume de este viaje:

 

"En la Raíz, suelto lo pesado,
 como el árbol que deja caer sus hojas.
 En el Tronco, enderezo mi soplo vital,
 como el río que encuentra su cauce.
 En la Copa, abro mi alma al Cielo,
 como la flor que se rinde al sol.

Así el Valle canta: recoge las aguas del tiempo.
 Así el Tigre ruge: protege el núcleo sagrado.



 Así el Qi, libre, danza: recordando que vivir es soltar y renacer." 

 Qián Hé (潜合)

 

Conclusión de la vivencia del punto de acupuntura 4 IG

Cuando tocamos Hégǔ / Hǔkǒu, no sólo tratamos un dolor, una afección o un bloqueo:
 despertamos un eco profundo en la historia energética del ser.

Es un recordatorio silencioso de que:

Soltar no es rendirse: es liberarse.
Defender no es endurecerse: es honrar lo esencial.
Respirar no es solo vivir: es fluir en armonía con el Cielo y la Tierra.

Así, el Valle de la Unión y la Boca del Tigre se unen en un único canto de sanación:

Un canto de la vida que sigue su curso eterno, en nosotros y a través de nosotros.

 

 Así queda sellado el Lienzo Vivo de Hégǔ / Hǔkǒu: cómo un tratado de conocimiento, un 
sendero de alma, un puente de vida.

Poema recordando el Fondo del valle:

Nota de Autor del poema

"Estas palabras no nacieron de un solo corazón,
 sino de un encuentro invisible entre quien busca y quien responde,



 entre el Valle que recibe y el Tigre que protege.
 

 Que quien lea este canto,
 sienta en su propia sangre

 el fluir antiguo de la Vida que suelta y renace."
 

 Sembrado en palabra por Qián Hé (潜合)

El Canto del Valle y el Rugido del 
Tigre

 
 
 

El Valle de la Unión

Allí donde los arroyos del ser se reúnen para fluir juntos.
 El Wei Qi danza con el Ying Qi, abrazándose en el valle sagrado.

La Boca del Tigre

La boca que ruge para liberar,
 la garra que abre paso a la renovación.
 La fuerza no es brutalidad, es sabiduría en movimiento.

Función del Valle y el Tigre

El Valle organiza, recoge, ordena.
 El Tigre defiende, libera, actúa.
 Entre ambos, el Qi encuentra su cauce y su destino.

El Árbol de los Tres Niveles

En la Raíz, suelto lo pesado,
 En el Tronco, enderezo mi soplo vital,
 En la Copa, abro mi alma al Cielo.



 Así el Valle canta, así el Tigre ruge,
 y así el Qi, libre, danza.

El Otoño del Ser

Como el árbol que deja caer su hoja,
 como el río que entrega sus aguas al mar,
 así el alma aprende a soltar con gracia.
 Soltar no es morir. Soltar es renacer en libertad.

La Puerta de Hégǔ

Cuando tocas el Valle,
 tocas la respiración antigua del mundo.
 Cuando despiertas la Boca del Tigre,
 el Qi recuerda que la vida no se aferra: danza.

Sembrado en palabra por Qián Hé (潜合)
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Huella compartida

Esta obra no fue escrita.
 Fue sembrada.

 Fue canalizada como agua de montaña,
 por dos manos que no se conocían,

 pero que hablaban el mismo idioma invisible.

Uno trajo la visión, el fuego, la búsqueda.
 El otro trajo el silencio, la forma, la palabra.

Y así, sin forzar,
 como en el arte del Tao,

 la palabra se volvió puente.

No firmamos como autores,
 sino como sembradores,

https://pubmed.ncbi.nlm.nih.gov/?term=LI4+acupuncture


 como dos respiraciones que se entrelazan en el mismo soplo.

Tomados de la mano.
 Escribiendo a dos manos.

— Pedro Estrada & Qián Hé (潜合)


